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EL PAPEL DE LA EXPERIENCIA EN LA CONSTITUCION

DE LA CIENCIA

1. La experiencia se inscribe dentro del ámbito del conocimiento, es un determinado tipo de conocimiento. Además, entraña una participación personal insustituible; no es un conocimiento “por oídas", sino adquirido por el propio esfuerzo y por la propia iniciativa. Asimismo tiene un carácter existencial inmediato; por experiencia sabemos que algo existe o sucede fuera o dentro de nosotros, y lo sabemos, no como conclusión de un discurso, sino como dato inmediato. De aquí también que la experiencia apunte siempre a un hecho singular, aunque sea repetible; no versa sobre ideas abstractas y universales.

2. Para algunos la experiencia es sinónimo de conocimiento sensitivo externo: la sensación, o bien de conocimiento sensitivo externo e interno conjuntamente: la percepción
. Así, lo experimentado se contrapone tanto a lo imaginado o fantaseado, como a lo meramente pensado. Para otros, en cambio, nada autoriza a hacer esa reducción al orden sensible, pues también se puede hablar de una experiencia intelectual, aunque ésta no se identifique sin más con el conocimiento intelectual, sino que requiere que su objeto sea singular, existente y captado de modo inmediato. Por ejemplo, el conocimiento que tenemos, de manera inmediata, de nuestros propios actos de entender o de querer o incluso de nuestro mismo existir, podría ser llamado experiencia intelectual.

3. La experiencia nos aparece siempre como una modalidad del conocimiento humano, y principalmente como conocimiento sensitivo. Este conocimiento es de los hechos patentes a la observación de los sentidos; está, por ello, colocado en el plano existencial (si se dan o no se dan, si existen o no existen tales hechos), y requiere además la más estricta singularidad (porque sólo lo singular existe
). Ahora bien, ningún conocimiento humano es exclusivamente existencial, pues el conocimiento de que algo existe viene siempre acompañado de algún conocimiento (todo lo general e impreciso que se quiera) de lo que ese algo es
. Por eso la experiencia humana no es exclusivamente sensitiva ni exclusivamente existencial, sino que está necesariamente formada por una síntesis en la que la vertiente existencial, que los sentidos manifiestan, queda vinculada a la vertiente esencial, que descubre el entendimiento. En esto ya se distingue del mero pensar por ideas abstractas, que prescinde de la existencia real concreta; y de los razonamientos inductivos y deductivos, que no gozan de la inmediatez de la sensación y de la percepción sensitiva
.

4. También en el orden puramente intelectual se da un conocimiento existencial de hechos concretos; por ejemplo, de los propios actos intelectuales de conocimiento y de tendencia, y hasta un conocimiento de la existencia del propio yo. Aquí, aunque estamos en el plano intelectual, no se trata de la aprenhensión de esencias o de la formación de ideas abstractas, sino de la vivencia o de la experiencia de esos actos y de su existencia. Al mismo tiempo que entendemos o queremos algo, experimentamos que estamos entendiendo o queriendo, y experimentamos que existimos nosotros mismos. Esta es la que podernos llamar experiencia intelectual, que versa sobre nuestro propio yo y sus actos espirituales, y que puede contaponerse a la experiencia sensitiva, o mejor, a la sensitivo- intelectual, que versa sobre las cosas materiales, captadas su existencia singular y presente. Por lo demás esa experiencia intelectual tampoco es meramente existencia, sino que va necesariamente acompañada de un conocimiento esencial de aquello que es experimentado; pero es manifiesto que no se trata de un conocimiento esencial claro y distinto, sino sumamente impreciso e indiferenciado, bajo una noción muy general.

5. Cuando la experiencia se pone en relación con la 

ciencia, como fuente de conocimiento científico, entonces es entendida más bien como experimento o experimentación. Ya para Aristóteles la experiencia es un conocimiento superior a la sensación, pero inferior al arte y a la ciencia. La experiencia, tal como viene expuesta por él en el capítulo I de su Metafísica
, entraña los siguientes caracteres: a) es el resultado de la repetición de varias sensaciones sobre una misma cosa, conservadas en la memoria; b) es un conocimiento de las cosas en singular; e) es un conocimiento de los hechos, pero no de la causa de esos hechos, y d) no es un conocimiento que se pueda trasmitir por enseñanza, y por eso es inferior al arte y a la ciencia. En esta descripción de la experiencia Aristóteles parece referirse solamente a la experiencia sensitiva, aunque no excluya la posibilidad de que se dé en nosotros una experiencia intelectiva. Por lo demás, la experiencia así descrita es para Aristóteles el origen de todo conocimiento humano, incluso del de las primeras nociones y principios.

6. De esta concepción de Aristóteles arranca la concepción actual de la experiencia como camino para la ciencia, y que más bien debe llamarse experimentación. La experimentación añade algo nuevo a la simple experiencia
. Es mucho más activa. El experimentador hace intervenir medios diversos para afinar o potenciar, a los sentidos; coloca al objeto que se va a experimentar en situaciones adecuadas y propicias; manipula el objeto y el medio en que se encuentra el objeto; inventa técnicas que hacen cambiar el proceso ordinario de los fenómenos naturales; obliga a la Naturaleza a manifestarse de un determinado modo, construyendo artificialmente las condiciones convenientes para que se produzca el fenómeno. En suma, la experimentación es una experiencia dirigida, preparada, provocada.

7. Por lo demás, no hay que confundir la experimentación (o experiencia provocada) con la interpretación posterior
. La simple recogida de datos, por muy minuciosa y exacta que sea, no es todavía ciencia. Para que la experimentación desemboque en la ciencia es preciso interpretar esos datos, encajarlos en teorías científicas, que primero presentan la forma de meras hipótesis. Cuando las hipótesis se confirman con variados y múltiples experimentos, es cuando se convierten en teorías, entendidas corno interpretaciones racionales de los datos aportados por aquellos experimentos. Más adelante, sobre todo al tratar del método de las ciencias naturales, serán ampliadas estas consideraciones sobre la experiencia y su papel en orden a la ciencia.

�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  �� Este texto resulta útil para completar el apartado del tema, 1. 6.


�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  �� Es importante diferenciar los diferentes tipos de conocimiento; en los puntos siguientes se explica con más claridad.


�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  �� Lo singular es lo concreto; por ejemplo, un singular es una casa, y no la casa. 


�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  �� Para conocer una casa tengo que saber qué es una casa.


�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  �� Inducción y deduccción son procesos que estudiaremos después. Una descripción breve se puede encontrar en el texto del profesor M. Artigas, Introducción a la Filosofía...


�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  �� Resulta útil saberse esas definiciones de experiencia.


�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  ��Hay que saber diferenciar la experiencia de la experimentación.


�PÁGINA \# "'Página: '#'�'"  �� Se refiere a lo que se llama ciencias particulares o ciencias positivas, explicado en el apartado 1. 3.





